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Para iniciar, debemos tomar en consideración, que la ciencia económica explica 
cómo evolucionó la cooperación social, haciendo posible el maravilloso aumento 
de la productividad de la sociedad entera, permitiendo así al animal homo sapiens 
utilizar en forma óptima, para su provecho y felicidad, su propio esfuerzo e ingenio, 
además de los recursos naturales del universo.

De este punto de partida, se tiene la idea de lo que significa la productividad, 
un concepto enraizado en el ser humano. Por ejemplo, la División del Trabajo, 
tema fundamental para comprender el desarrollo de las actividades del hombre, 
y hacerlo más eficiente en sus procesos productivos. Luego, el análisis lleva a 
comprender cómo está coordinado el complejo orden social de la civilización 
contemporánea.

Era una vez, el joven Pancho, quien siempre tenía 

el lema “si los demás están bien, yo estoy bien”. 

Pancho procuraba que todos salieran beneficiados 

en cualquier negocio que él realizara. La actitud de 

Pancho deja una gran lección, la percibirás mejor 

luego de leer y realizar la práctica de la lección.
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El análisis se basa en hechos aprendidos de la experiencia, que luego sirven como 
premisas, que es un tipo de argumento que consta de tres proposiciones, la 
última de ellas, que se llama conclusión, proviene necesariamente de las otras dos 
llamadas premisas y no agrega nada a lo contenido en las mismas.

Para una mejor comprensión, se explicarán 6 premisas donde el hombre actúa (en 
su diario vivir):

Premisa 1. 
El ser humano siempre actúa para disminuir su grado de insatisfacción. 
El hombre, nunca estará satisfecho, esto puede ejemplificarse, cuando uno luego 
de jugar una chamusca de fútbol con los cuates, llenó el deseo de compartir con 
ellos en este ámbito deportivo, pero luego se abre otro vacío que podría ser el 
de compartir lo ocurrido en el encuentro amistoso de fútbol, acompañado de 
unas tostadas y una gaseosa. Esto se debe a que somos seres inquietos, siempre 
deseamos pasar de un estado preferible, al del momento actual. El humano 
busca con su acción sustituir un estado de insatisfactorio a satisfactorio. En otras 
palabras, las personas siempre actúan con intención de mejorar, el hombre actúa 
para mejorar de condición.   

Cuando se hace referencia a actuar, significa la realización de una acción deliberada, 
y no a la reacción animal intuitiva, como dormir, satisfacer necesidades biológicas, 
rascarse, toser, etcétera. La acción bajo consideración es un fenómeno volitivo, 
es decir que es producto de la voluntad. Ese afán de disminuir el grado de 
insatisfacción, puede expresarse en forma positiva, pero quizá menos exacta. El 
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hombre actúa para maximizar sus satisfacciones; o bien, el hombre tiene como 
última meta su felicidad. Consecuentemente, el ser humano responde a incentivos 
que le brindan expectativas de mayor felicidad y bienestar.

Actuar para mejorar, ciertamente significa tener como motivo principal el interés 
propio. No debe confundirse con el egoísmo, pues darle prioridad al interés propio 
no significa indiferencia por el interés ajeno.

También es característica humana, fácilmente observable en el teatro ante una 
comedia trágica, cómo los espectadores comparten en alguna medida las penas 
ajenas. Se dan casos, como cuando se sorprende a los asistentes que lloran, o en 
otras ocasiones llenos de alegría por los eventos, aún ficticios, que ocurren a los 
protagonistas del drama.

Tener presente el interés propio no 
es, pues, sinónimo de egoísmo, sino 
simplemente el deseo natural de 
mejorar el bienestar propio y de la 
familia con prioridad.
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Premisa 2. 
El hombre es capaz de escoger, continuamente escoge, siempre tiene opciones, 
por limitadas que sean.  No es posible imaginarnos una situación sin opciones, 
pues aunque alguien esté confinado en una estrecha bartolina, siempre podrá 
escoger sobre el tema en que ha de ocupar su mente, o si se abstiene de soportar 
su cuerpo y desplomarse. El hecho es que aunque la persona diga que no escogerá, 
ya escogió.

Premisa 3. 
Vivimos en un mundo donde todo, menos el aire (por ahora), es escaso. 
Escasez: quiere decir que no hay abundancia, que no puede tenerlo toda la gente.  
Debido a la escasez que caracteriza al mundo, racionar es inevitable. Racionar 
implica que algunos tendrán y otros no.

Cuando hablamos de escasez nece-
sariamente tendremos que estar esco-
giendo entre ganar una opción y al el 
mismo tiempo perdiendo la otra, lo 
que llamamos costo de oportunidad. 
Es decir, no hay nada “gratis” en este 
mundo, y nuestro verdadero costo, 
llamado el costo real, o de oportunidad, 
es la satisfacción sacrificada. Qué es 
lo sacrificado, solamente lo sabrá la 
persona que conoce sus opciones y el 
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grado de satisfacción que le producen. (En la lección 5 se analiza más a fondo la 
forma como las personas evalúan y ordenan sus prioridades). Lo cierto es que cada 
persona tiene un costo de oportunidad distinto al que un observador ajeno podría 
tener.

La escasez se refiere también a la forma distinta en que están distribuidos los 
recursos naturales, pues hay áreas en donde no hay y otras donde los hay en 
abundancia. Esto implica que para disponer de esos recursos es necesario incurrir 
en costos de transporte, además de su preparación. Para utilizar unos recursos, 
es necesario sacrificar otros, debido a la escasez relativa de lugar y condición. 
(Ejemplo: Para hacer ladrillo hay que quemar leña u otro combustible, por lo tanto 
se sacrifica un árbol, o reservas petroleras).

Premisa 4. 

La persona, no puede pensar en todo ni es todo poderoso, sino que somos 
impefectos: las comunicaciones son imperfectas, y todas las condiciones del 
mundo están en constante cambio. No hay nada estático, ni el equilibrio (excepto 
conceptualmente) pues todo es dinámico y cada suceso desequilibra el anterior 
estado.

Omnisciente: que conoce todas las cosas reales y posibles. Según la religión 
cristiana, Dios es omnisciente. 
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Premisa 5. 

Cuando trabajamos sacrificamos nuestro esparcimiento o el tiempo que podrí-
amos emplear en otra cosa, de manera que el ser humano siempre trata de 
obtener sus satisfacciones con la menor cantidad de trabajo y esfuerzo: es decir, 
no considera el trabajo en sí como beneficio, sino como un sacrificio para obtener 
un beneficio, una satisfacción. Consecuentemente, trata de economizar el trabajo. 
Nadie que quiere llegar a una meta toma un camino más largo que el necesario, 
porque ese esfuerzo y tiempo podría emplearlo en otras satisfacciones.

Economizar: significa gastar la 
menor cantidad de recursos (in-
cluye tiempo y esfuerzo personal) 
en lograr cualquier satisfacción. 
Todo lo que no se gasta (consume) 
en lograr una satisfacción, queda-
rá disponible para otras satisfac-
ciones. Lo contrario es derroche o 
desperdicio.
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Premisa 6. 

Todas las personas son distintas. No hay dos seres humanos idénticos. Cada 
individuo es único. No hay igualdad entre los seres humanos. Cuando se habla 
de igualdad dentro de la sociedad, se refiere a igualdad de trato ante la ley; 
a la ausencia de privilegios otorgados por el poder público; a la ausencia de 
discriminación.

La única “regla” es la diversidad. Los seres humanos nacen en distintas épocas, en 
distintos lugares de climas variados, de distintos padres de quienes heredan genes 
característicos; en distintas familias; en distintas culturas; en distintas condiciones 
económicas; con distinto grado de salud; unos más dotados de inteligencia o 
habilidad física y otros más saludables; unas personas hermosas y otras feas, unas 
simpáticas y otras antipáticas. La igualdad entre personas simplemente no existe.

Las diferencias entre las personas son a su vez de diferente grado. Unos podrán 
ser más hábiles que otros, pero su superioridad no será igual en todo. Por 
ejemplo, una persona podrá ser mejor deportista que otra y así le ganará en todos 
los deportes que practiquen, pero es casi imposible que tenga el mismo grado 
de superioridad en todos los deportes. Si juegan diez juegos de tenis, el superior 
ganará, digamos ocho de cada diez; si juegan ping-pong, el superior ganará la 
mayoría de veces, pero no necesariamente las mismas ocho. En este caso quizá 
gana nueve de cada diez que juegan. Y así con todos los demás deportes.
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•	 Abstiene.: Contener, refrenar, apartar.

•	 Atingente. Perteneciente a algo.

•	 Bartolina. Calabozo, aposento de cárcel.

•	 Bullicio. Ruido y rumor que causa mucha gente.

•	 Conceptualmente. Relativo a conceptos.

•	 Derroche. Malgastar el dinero, gastar excesivamente.

•	 Diversidad. Abundancia, gran cantidad de cosas distintas

•	 Forastero. Extraño, ajeno.

•	 Homo-sapiens. Es el nombre científico que se le otorga a la raza 
humana, la que constituye un tipo o especie particular de ani-
mal. El homo sapiens es el único animal en la Tierra que ha podi-
do desarrollar un  pensamiento  abstracto, con razonamiento  incluido. 
Ingenio. Chispa, talento para ver y mostrar rápidamente el aspecto gracio-
so de las cosas.
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•	 Interceptado. Apoderarse de algo antes que llegue a su destino.

•	 Intuitivo. Que tiene facilidad para inferir.

•	 Omnisciente. Sabio, estudioso.

•	 Premisas. Señal o indicio por donde se infiere algo o se viene en conoci-
miento de ello.

•	 Racionamiento. Someter algo en caso de escasez a una distribución orde-
nada.

•	 Relativa. Que guarda relación con alguien o con algo.

•	 Volitivo. Se dice de los actos y fenómenos de la voluntad.

•	 Manuel F. Ayau, El Proceso Económico.

•	 Imágenes: www.shutterstock.com


